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Domésticas quieren igualdad

Alonso Soto Joya
Aunque un nuevo proyecto de ley pretende aumentarles el salario mínimo, las trabajadoras domésticas creen que es un paso positivo, pero insuficiente.

La iniciativa Ley de pago real del salario mínimo de las trabajadoras domésticas la presentó al Congreso el diputado José Merino, de Fuerza Democrática, el 19 de junio. El texto se publicó en el diario oficial La Gaceta el 12 de julio. Dicho plan aspira a satisfacer una de las tantas quejas que estas mujeres obreras tienen en relación con su situación laboral. 

"Nos están violando nuestros derechos. Debemos trabajar ocho horas diarias, como ser humanos que somos", manifestó Reina Corea, quien laboró nueve años como servidora doméstica.

Corea es la secretaria de la Asociación de Trabajadoras Domésticas (Astradomes), y sostiene que el tipo de jornadas de trabajo es uno de los principales disgustos de su gremio.

Un cambio

El proyecto de Merino –que analiza la Comisión Permanente de Asuntos Sociales– procura modificar el artículo 104 inciso B del Código de Trabajo y entregar a las empleadas particulares el mismo salario mínimo mensual fijado para los trabajadores no calificados.

"El plan busca reparar una situación de injusticia y discriminación evidente en el país", argumentó Merino.

En la actualidad, mientras que el obrero común no calificado labora por ley ocho horas diarias, las empleadas deben hacerlo durante 12 horas.

Aunque la regulación proporciona beneficios a estas trabajadoras, según Rosita Acosta, presidenta de Astradomes, todavía deja "un gran vacío" en sus expectativas laborales. 

Acosta indicó que pretenden una reforma integral del capítulo octavo del Código de Trabajo para lograr la equidad de derechos con el resto de trabajadores.

En estudio

De ser aprobado por la Asamblea Legislativa, este nuevo proyecto otorgaría a las empleadas domesticas, entre otros, estos beneficios:

  La mensualidad de las domésticas pasaría de los actuales ¢47.892 a ¢69.608. 

  Se le agregaría, además, un valor del 50 por ciento de esta mensualidad en especie (alimentación y alojamiento) 

  Las beneficiarias serían las trabajadoras del sector privado regidas con un contrato. 

  Las sanciones a los empleadores que infrinjan la ley serían pagadas en multas que cobraría el Ministerio de Trabajo. La severidad de las multas dependerá de la magnitud de la falta.
